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Medio siglo nos ale ja ya del dia en que el anciano d e gran 
corazón hizo resonar en Dolores sus palabras inmortales: y 
en el fuego d e la gue r r a movida por los enemigos de la l iber-
tad, ce lebramos como nues t ros padres en los t iempos de su 
glorioso levantamiento, el aniversario de aquel grito para 
s iempre memorab le que llamó á la pá t r ia por su nombre, y 
le infundió el aliento generoso d e la libertad; porque hoy, co-
mo entonces, agotóse [ a ^ c i ^ n c i a del pueblo, y combaten sus 
legiones por af irmar la supremacía de las leyes y la marcha 
progresiva de la pát r ia que nos legaron los héroes de- la in-
dependencia . 

La rgo t i empo esta tierra avasallada solemnizó las memo-
r ias de sus pasadas afrentas , y el nacimiento, exaltación y 
fortuna, de sus nunca vistos semidioses, que desde mas allá 
del Océano disponían como dueños absolutos de las r iquezas 
del país, y de las a lmas y cue rpos de sus habi tadores: largo 
t i empo la vanidad, el candor, la ignorancia, establecieron 
fiestas que subyugaban la imaginación y corrompían el sen-
t imiento moral de sus personajes y espectadores. ¡Oh cuan-
to distan esas miserias de las aclamaciones de la pát r ia , de 
esta pát r ia in te l igente y l ibre, que en la centés ima guerra 
encendida por la obst inada y sangrienta facción del retroceso, 
acalla hoy su amargo desconsuelo, y se mues t ra cubier ta de 
heridas, sí, pero radiante de amor hácia sus héroes y már t i -
res numerosos, y les dá, con la efusión de su grat i tud, el ma-
yor galardón del universo; porque ellos t a m b i é n la amaron 
cuando su n o m b r e e ra una afrenta , el pensamien to de su re-
dención una quimera, y la voz de su l ibertad una palabra de 
muerte : y sacrificaron todo por der rocar la dominación que 
l a abrumaba , y convert ir en gloria inmensa su inmensa igno-
minia y desventura! 

¡Pene t remos un poco en el abismo d é l a pasada servidum-
bre! As í esforzaremos la resolución de ser l ibres para siem-
pre: y 110 hal laremos palabras que desahoguen nues t ros pe-
chos* agradecidos á los bravos campeones de la independen-
cia nacional : y quedarán confundidos los que la condenan 
como promovida sin derecho, sin just icia, sin buenas razones 
d e conveniencia: ¡miserables ciegos que no alcanzaron áver 
l a pá t r ia en su t i e r ra natal! ¡fanáticos sectarios de la imposi-
b l e y d e t e s t a d a dominación extrangera! ¡hombres sin filoso-

M y sin corazón! ¡despechados y rabiosos de t rac tores q u é 
n a d a bueno dis t inguen en su país, nada, ni la l ibertad q u é 
han tenido para publicar sus vergonzosos desvarios! 

Las (los grandes épocas de nues t ra historia es tán visible-
m e n t e ligadas, y en el establecí miento de los Españoles en es-
t a pa r t e de la Amér ica , descubr imos la causa pr imera dé las 
revoluciones Mexicanas. Mírase allí la pát r ia que rompió 
s u dependenc ia y la democracia que t r iunfará de las clases 
p r e p o t e n t e s — L a ojeada re t rospect iva es e m i n e n t e m e n t e 
provechosa: es también natural , pues donde quiera que t en -
damos la vista descubridnos en Aó p resen te la huella de lo 
pasado; 

A h í está el castillo, monumen to soberbio de la dominación 
Española , y su lecho de muerte . De él «acarón sus res tos para 
llevarlos en naves que el-mismo Corté-s no hub ie raa t r ev ídose 
á destruir . E l puer to del ant iguo monopolio e s t á hoy abier to 
al comercio d e todo el mundo. L a pr imera ciudad levan-
tada por los conquis tadores d e Anáhnac , es hoy u n a de las 
m a s decididas por la democracia en k t ierra de Hida lgo y do 
I tu rb ide . A q u í d o n d e e l astuto conquis tador fué invest ido 
de la autoridad que deseaba para sojuzgar á México-, se pro-
c lamó la única fo rma de gobierno d i g n a d e los Mexicanos: 
cuando una (acción que no pasó de la colonia á la nación in-
dependien te sino para conservar sus propios fueros y su g ran 
preponderancia , tuvo la fiereza d e añadi r e l f u e g o de la g u e r 
r a intest ina al de la g ñor ra ext rangera : los invasores ha l la ros 
aqu í una resistencia vigorosa» sin «s^eran^a j sin fortuna, p e -
ro no sin gloria: y en ios úl t imos tu&tjJp* Ú. heroica c iudad 
ha preservado en dos ocasiones k íMuáa de la l iber tad j d é 
la reforma, sosteniendo, no al cabecilla de w.n tumulto; s k » 
al magis t rado que recibió de la l e / f undamen ta l el depós i to 
del poden 

H e dado%íis razones para in t e r roga r á n des tros ántigaiM 
monumentos ; ¡que no se me atr ibuya el designio de renovar loé 
antiguos ó dios en t re los hijos de México f España! Yo n s 
aborrezco á ningún pueblo: de seó l a prosperidad de . laIber ia , 
y me parece muy es t imable sa par t ido l iberal progresista: los 
t iempos de la dominación Españo la pasaron para nunca mas 
volver: y no hay Español de corazon y buen sentido que <ao 
t e p r u e b e la horrenda catás t rofe de América . ¿Por qué mié 



veneración habia de ser acrimiimda por los excesos de las qme 
fe precedieron"! Y o no puedo olvidar que las re a c o n e s pp-
l í t m s han cambiado lanío como los i n t e n s e s y a s o p « 

1 duales: y que largos años bace, la república adoptó 
S S f e b t o de aquella nación, el pensamiento de gran Moreíos 
á livor de EspaH amiga d, no dannmdora de Alcxtco. Im-
part ido liberal, ahora como en otro t iempo cua quiera, sacara 
de esas palabras la' base de su conducta en esta razón: pre-
s t a n d o ios derechos ó intereses naéiónalés, daremos nues-
t ra amistad á E s p a ñ a si es amiga, justicia * neutral, y guer-

" W un gran dia aquel en que el de Co-
lon mostró al mundo atónito un mundo nuevo: y e inmortal 
Genovds sin agcno impuso , mcreéia introducir en ia gran ra - , 
müia humana Tos pueblos, que no habiendo ponido o tenderla, 
no parecía en verdad que . debiesen excitar sus iras. Des-
graciadamente otros hombres con a g n a c i o n e s muy ágenos 
de la humanidad y de la justicia, teman que a déla n ai la j a 
fácil empresa de los descubrimientos. E n vano la famosa 
r t i n a íélheí quiso imprimir ft las' Mevas r e l « | e A 
de la c a r i d a d cristiana, porque te «ped ic ión qiu.o tomai d e 

cristianismo, tal cómo lo habían desfigurado los .ranos ) os, 
tigres eruditos, las máximas" atroces y profnudamente in-
morales que santificaban la guerra de esíérmimo y dé rapa-
c i d a d contra los infieles: y sr esceptuaif/os a; aquella muger 
extraordinaria, á Colon, Las Casas y los nii,ioncros poseí-
dos de su mismo espíritu, muy raros c> bieron ser lo, qut 
h a b i e n d o intervenido en; aquel drama fuesen dignos de to-
m a r en sus lábios la religión de Jesucristo. ;Era el destino 
de la América, el ser desolada en ñ o m b r t de esa religión, que 
pone la fe misma, despues de la-justicia y la miseriéordia. 

No sintiéndome con resolución para describir los aconte-
cimientos que pasaron hasta la toma dé México, n¿e limitare 
á decir que de r ramando rios de sangre se había probado a 
los americanos quR eran abominables sus antiguos sacnticu*. 
y que mas tarde la inquisición arregló' él cmt;ó de Jliutziio- . 
pochtli. ¿Pero no m e será pérniitido saludar sicpueraá 
Tlaxcala v Tenocht i t lan , á Xieoténcatl y Güatimotzmf ¡ton-
ciudadanos! ved como habia de introducirse el cristianismo 
e n la t ierra americana! ¡cuántas veces en la guerra de m ^ 

E n o s ^ W l S m , ) q , a e 6 n k s posteriores; 
e • cr z I H "i t l g U ° S el estandarte 

pa ra 7 d n ° m b r e d e l Sáívador repet ido 
p< a exaltai los odios y provocar matanzas e x c e c r a b W 
i V t e mismo ¿no se ha cubierto de sangre y l u t e i ? S n 

S S - l a P ^ ' q u e nadie u l t r ^ , S e de . t ruve nías que sus mentidos defensores? 

c a r h h c f d e Í d 4 f n ^ T t r ¡ b u t o d e admiración á la 
caridad de k s primeros sacerdotes que templaron los cru-
dos rigores de la serv idumbre en este país. P e r o av» el tor-
ren te desolador no podía contenerse, y la Amér ica i e d e í 
pobló rapidamente. S e entibió despues aque e J r f Ä 
C W * » no se llena d e s o r p S ^ 

antiguas crónicas cifrados los pro-
^ d e l Pr t f taamspo, ya en las abundantes conversiones 
1 , T f . Precedidas de la disposición conveídén e or 
a * ' ni siquiera habian 0 0 ^ 1 
n í ^ T • ' e S e r e $ e 1 ' aban con frecuencia una bue-
P a 1 lo i d-V g l U l S ^ t l G 1 Q 1 , ; J a e n l a d«vocion e j em-
plar de los indios; va en el aparato del culto, ya en las pres-
taciones de t rabajo y dinero con el objeto de s o s t e n e r l a 
nueva religión; ya en la fanática veneración r S , , ! 

Ä Ä ^ s a f e r d o t e s ? 

c a ä f e S r f f C n S t l a n a s ^ 110 ^ dice una palabra del 
f ' o or, de la pureza del espíritu, de la rec t i tud de 
S d e k en fin si/i la cual nada s o f t o d a s 
tas practicas imaginables 

fìStrafi0 e n « colonia W^S^smmmmm mm^rnMwmmm 
V a l r r t 0 t f q u e tenian l o s e b S ¿ 

d t f 1 — e i n i u , 1 ( ! ü oonoce los fueros dé bue 
D Ò W l f * , S 0 ; F P , ° r ( l l l é Ì 0 S sojgteniä con tanto a r S 
S £ J exasperaba la idea de parecer pecable v "d e 
dótes nor « d e , l 0 S P a b l o s , que t en i in á los 

P ° r s e r e s sobrehumanos: y en los úl t imos a t í A ^ Z l 
gobierno „ r e ina l que jándose de algunas ' l e ^ n f ^ c e 
«aban el fuero eclesiástico, y de la in terpre tación que ^ 
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¿aban los tribunales, dijeron los represen tan tes con m 
J $ £ o extraordinario, q í e sin su antigua p r e p o n d c m n m 
caería el clero del general aprecio y consideración; y que 
esto no debía autorizarse, porque importaba a la monar 
quía mantener las prerogativas y prestigios de esa co nna-
cion que la sostenía con todas sus fuerzas. ¿Ln dónde 
están las virtudes cristianas que rechazan la veneración estu-, 
pida, que atraen sin esfuerzo la adnm-acK)i» , i . c e r a ó uos o ^ 
t ienen si la injusticia nos la arrebata? L n lujo esplendido en 
los templos, fausto y pompa en los actos solemnes de la re -
L i o n : el deseo generalizado de hacer d.spendiosas unciones 
d e iglesia: recomendaciones increíbles de practicas, l imosnas, 
fundaciones piadosas, por lo general tenidas c o m o la substan-
cia y resolución del cristianismo; ¿ved ahí el cuadro que s» 
había de transportar de la colonia á la nación i m p e n d i e n t e , 
á la república popular! Y estas no son declamaciones sino 
hechos incontestables referidos por los mas encarnizados ene-
migos de la libertad, y por los cronistas que la hubieran de-
testado si hubieran podido conocerla. 

i Qué era el ejército! Lo que es bajo los gobiernos des-
póticos. Y no conviene olvidar que cuando se siguió el ma-
quiavélico sistema de Calleja y se organizaron milicias para 
obligarlas á pelear centra los insurgentes, los grados de algu-
na importancia repart idos como nunca á los americanos, lle-
naron á éstos de tal satisfacción, que se teman por superiores 
á cualesquiera de los agraciados en las otras clases. . 

Buscamos con ansia al pueblo de aquel tiempo, ¿quie n ig-
nora que se negaba á los indios la calidad de hombres y que 
después por gracia se les reputó s iempre semejantes á los im-
béciles v á los niños? L a sed de oro hizo que se pretir ieran 
las minas á los manantiales verdaderos de nuestra riqueza. 
Verdad es que el laborío de ellas por la dureza del ti abajo y 
po r la mudanza del clima que se hacia sufrir á los trabaja-
dores, causaba en éstos estragos terribles. Pe ro ¿qué impor-
taba? eran indios ó negros: el daño no valia nada. Mientras, 
los europeos tenían casi todos los puestos importantes en el 
órden civil, en el militar y eclesiástico, y eran dueños de las 
grandes riquezas y especulaciones, formando la clase que bri-
l laba mas con las sombras de las otras; los mismos hijos de 
^ p a ñ o l e s mirados con la odiosidad entonces inherente 4 

enantes habían visto la pr imera luz en esta hermosísima tier-
ra, no venían á ser en rigor, mas que los [»rimeros ent re los 
plebeyos. Los indios y las llamadas castas, difamados por 
las leyes ó por el sistema general de la legislación,.divididos 
y opuestos entre sí, 110 podían usar ni caballos, ni armas, ni 
ciertos vestidos de. lujo. Fueron estas gentes divididas y sub-
divididás para variar el placer de la clase dominante, y para 
que pudiese" repar t i r el desprecio en dosis diferentes: y los 
hombres llegaron á contender sobre, quien estaba menos.su-
mergido en el fango de la se rv idumbre . - - - Se habían des-
truido los antiguos monumentos históricos. L a ignorancia 
se conservaba con diligentísima solicitud. Bulas, libros, ca-
lendarios, catecismos, obispos, eonónigos, curas, todo venia 
por el arcaduz de España, ó tenia el sello de su aprobación. 
¿De qué podían servir las leyes llamadas protectoras? E l l as 
no fueron ni debieron ser ejecutadas sino cuando y como lo 
quisiesen los oligarcas. Su conciencia estaba tranquila: ¿poi-
qué no? Al cabo los indios no eran hombres, y sus propios 
hijos carecían de juicio y consistencia. Quedó el país apar-
tado del mundo y solo con España . Es t a se apoderó de la 
t ierra por título de conquista: se reservó su comercio todo 
entero: aumentaba ó disminuía según sus errores ó sus 
intereses los monopolios y estancos en la agricultura y en 
las artes: y mientras concedía ter renos dilatados que 110 ser 
cultivaban, y que con f recuencia no eran conocidos de sus 
poseedores, las poblaciones de indígenas quedaron ahogadas 
en el cerco estrecho d e s ú s lindes. 

Demasiado hicieron los nuevos poseedores de la t ierra con-
forme á su voluntad; eso queda visto. Pe ro también sobre-
vinieron muchas cosas, 110 porque ellos en alguna suer te lo 
quisieran, sino producidas por la lógica de los acontecimien-
tos que tantas veces confunde la de los hombi;es. E l te r -
ror que inspiraron servia g randemente á la dominación ab-
soluta; pero 110 podía ligar los corazones; el odio chispeaba, 
y debía estallar con furia. ¡Pero ved aquí un terrible dile-
ma, y una resolución mas ter r ib le todavía! Si vencido Mé-
xico hubiera conservado su soberanía aunque modificada, y 
los españoles hubieran reservádose el comercio, natura lmen-
te habrían comunicado á sus hijos los mismos derechos que 
ellos tenían y habría quedado E s p a ñ a como pátr ia de los 
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uri os v tic los otros. Pero habiéndose apoderado de la t ier-
ra y "del gobierno, si concedían á sus hijos la participación 
mas amplia en los negocios, aceleraban la independencia y 
t ras tornaban mientras ella se llevara á efecto, la base del 
gobierno español respecto á sus posesiones, que consi-
deraba como un patrimonio suyo y un depósito abundante 
de beneficios que conceder, no á los sospechosos de amor 
cscesivo á la tierra, sino á los europeos de cuya lealtad nin-
guna duda podía caberlo; y si so dejaban aconsejar de la po-
lítica, tenían que postergar á su propia parentela como to-
cada de americanismo. Es to fué lo que hicieron, y en ver-
dad que cuesta mucho persuadirse de ello. 

Rechazados como los demás americanos, de los altos des-
tinos en todos los ramos del poder, en la administración lo 
mismo que en la Iglesia y la milicia; menos degradados en su 
condieion civil que los otros hijos de América, pero nías 
infelices que. todos ellos, por t ene r que apurar á cada mo-
mento el tósigo do la humillación doméstica, esos criollos 
([Ue no podían borrar ni con la identidad de sangre, ni con 
la superioridad de talentos y de luces que se les confesaba* 
la mancha de tener una pa t r ia envilecida, era menester que 
la amasen con mas tuerza y que al cabo se pusieran abier-
t amen te de su lado. 

Porque es verdad que se había españolizado todo en re-
dedor de la colonia; la t ierra tan solo y sus hijos quedaron 
porf iadamente americanos: ¡la buena y dulce tierra natal 
que tan acendrado amor infunde, que tantos afectos embe-
llece, tantas virtudes inspira, tantos talentos fecunda! ¡la 
t ierra mágica para las rudas inteligencias como para el 
genio augusto que recibe de l leno la luz de Dios! E n va-
no los españoles decían á los americanos que la patr ia co-
mún era la Península. ¿Podrían ser creídos! L a división 
en t re los europeos y su descendencia empezó desde los pri-
meros días de la conquista, y duró sin interrupción hasta la 
separación de las dos naciones. Los españoles hablaban de 
esta rivalidad, la sentían, la habían causado, y jamás com-
prendieron la razón de ella. L a patria no imaginada co-
mo decía el consulado de México, sino real y positiva, aun-
que fio disfrutada todavía, la pa t r ia sí, fué el centro de union 
para todos los americanos. N o se declaraba este principió 

ni podia declararse bajo el despotismo; pero habia de mos-
t rarse grande y poderoso en los campos de batalla. 

E l gobierno español había preservado sus posesiones de con-
tactos peligrosos: y todos lo eran, menos el suyo; pero cuan-
do el suyo lo fué también, la América debía ser independiente . 
L a revolución francesa pene t ró en España , y de reflejo en 
Amér ica también. E s p a ñ a cometió la imprudencia, como dice 
lili historiador ul t ra-español , de mandarnos un poco de liber-
tad, y de manifestar en una proclama dirijida á los america-
nos, que en adelante ya no Herían ultrajados en su dignidad de 
hombres libres, y que habia pasado el tiempo en que sufrian un 
yugo mucho masdwo mientras mas distaban del centro del poder, 
mirados con. indiferencia, rejados por la codicia, y destruidos por 
la ignorancia. ¡Nunca dijeron mas nuestros independientes! 
En tonces se nos»concedió parte en la representación general 
de la monarquía. N o podia la América recibir de España la 
libertad, ni rebajada, porque la habia de rechazar t enazmente 
la furiosa oligarquía; pero si no podia recibir la libertad, po-
día recibir su conocimiento y el deseo de poseerla mas y mas 
inflamado á proporcion de los engaños y de la impudencia 
con qué se la arrebataban. U n o mismo era el despotismo en 
las dos. épocas, como dice Alamán y los otros diputados en 
su esposicion de 1811; pero los que sufrian ya 110 eran los 
mismos. Aun la sombra de vida fué rechazada con la sedi-
ción audaz contra el virey, no menos que con la dura 
prisión de los miembros mas influyentes do! Ayuntamiento 
de México, que se limitaron á pedir para la Nueva E s p a ñ a 
lo que las provincias españolas se permitieron sin contradic-
ción. L a paz era violenta: pero ¿euámío podría estallar la 
guerra? ¿no se t ra taba de una facción orgullosa que mil veces 
había violado las leyes; que suavizaban un tanto, ya que no 
rompían, el ponderoso yugo de los mexicanos? Hincó ella en-
tonces la garra en su presa tanto t iempo domeñada, y confió 
en e l p o r v e n i r . . . . -

•Súbi tamente resuena un clamor que los cíeles habían 
rólmsiecido! ¡viva la américa! dijo Hidalgo, y todos los 
corazones se estremecieron, y el fuego del patr iot ismo 
cundió por todas par tes con la velocidad del r e l á m p a -
go: ,"y la raza h i spano-amer ieana como todas las otras 
jun tas y ..sujetas en el. vasto A u á h u a c se estrecharon y re- , 



conocieron como hermanas que eran, hi jas de una misma 
pat r ia . 

¡Olí no busquéis en estas masas inmensas el aspecto, las 
armas, el vestido ni la disciplina que recomiendan á los e jér-
citos bien pagados, bien asistidos, bien educados en los há -
bitos de la guerra! ¿En la se rv idumbre tenia esto el pue-
blo? aprendía esto por ventura? Cuando un pueblo se le-
vanta como un solo hombre , uo es porque reconozca en sí 
todos los e lementos de superior idad en la guerra, sino porque 
s iente que la paz con sus señores, es cruel, es imposible, y 
lo s iente desde que un destello de luz le ha hecho compren -
de r toda su a f ren ta y su miseria: no ve, no conoce lo que le 
falta, p e r o t iene la conciencia de su fuerza, y la resolución 
de perseverar en la contienda. Esa s masas estorbadas p o r 
su propia enormidad, serán m u c h a s veces arrolladas y dis-
persas; ¿pero qué importa? El pueblo es un g rande ejér-
cito, y el país en tero su campamento : aprenderá con las der-
rotas, y su constancia suplirá al cabo la organización que le 
falta, y todos los e lementos que no t iene, y logrará t ambién 
muy señaladas victorias. L o s grandes ejérci tos de sus ene-
migos ocuparán tan solo la t ier ra que pisen. H u b o un a ñ o 
ó dos que precedieron al plan de Iguala en que la insurrec-
ción pareció deshecha . E l gigante descansaba, y le c re-
yeron muerto, y celebraron con algazara sus funerales; pero-
quien estaba muer to de verdad era el gobierno opresor, aun-
que en pié todavía, como la encina que subsiste al parecer , 
despues que el rayo ía hir ió de muer te . I f u r b l d e tuvo la 
gloria de conocer el estado de la opinión, y en una c a m p a ñ a 
bri l lantísima consumó la independencia de su patr ia . 

¿Por qué no me es dado mencionar siquiera los que en 
esta prolongada lucha se distinguieron? Hidalgo, que t r a z ó 
el p r imero á los Mexicanos el camino de la l ibertad: Allen-
de que fué y merec ió ser el segundo caudillo de la revolu-
cion: Cos, el pa t r io ta sábio é industrioso que formaba con 
sus manos los caracteres para dar á luz aquellos planes d e 
paz y guerra, excelentes hov, prodigiosos en su t iempo. Mo-
relos, el g rande hombre d e la insurrección, que a te r ró e n 
cien batal las al gob ie rno tiránico, y en Cuantía se cubr ió de-
una gloria que escitó la admiración de sus mismos adversa-
rios; que en política, eu adminis t ración, en el a r te de l a g u e r -

ra, en el conocimiento de los hombres , todo lo aprendió d e 
su propio genio; que formó aquella bri l lante escuela de don-
de salieron los Pravos, familia de héroes sin tacha, H e r -
menegi ldo Galeaua, el valiente en t re los valientes, y cuya 
humanidad igualaba á su denuedo incontrastable; Galeaua , 
á quien Morelos l lamó sus brazos. Matamoros tan lleno d e 
valor como de luces: T e r á n , quizas el mas ins t ru ido de nues-
tros generales: G u e r r e r o que comenzó sus proezas dando 
leños á su gente para a rmar la luego con los fusiles del ene-
migo: que á las exhortaciones de su p ad re para que dejase su 
bandera, respondió manifes tando con la t e rnu ra de hijo la re-
solución de un patriota: que merec ió muy s ingu la rmente la ala-
banza de haber sido fiel á su pat r ia desven tu rada cuando n i 
los atractivos de la sangre ni su respeto filial, n i los hu racanes 
del poder debi l i taron su aliento, y sostuvo él solo con Ascen-
cio la t ea sagrada que res taba del basto incendio: mezcla sin-
gular de sencillez y de elevación, de-generosidad y patr iót ico 
celo, cual idades que rara vez of rece reunidas la* natura leza 
humana, y que se os tentaron en Guer re ro , cuando acalló me-
morias enojosas para reconocer á I t u rb ide por gefe de los 
independientes . 

_ Veo que los enemigos ele la repúbl ica proponen muy se-
riamente la duda d e si fueron presagios de la insurrecc ión 
dos huracanes y un rayo que en Agosto de 1810 se hicieron 
sent i r en una g rande estension del país ¡Oh t í m i d o s pro-
palado res d e quimeras! ¿queréis g randes coincidencias? R e -
flexionad en que de E s p a ñ a vino Cor t é s y su tropa; y d e 
E s p a ñ a vinieron la proclama de la regencia, los decretos, la 
constitución, los diarios de las córtes que der ramaron la luz 
con que se vio en toda su fealdad el mons t ruo del despot is-
mo: acordaos de que la misma religión simbolizada en la en -
seña de la conquista, lo fué al cabo de t resc ien tos años en la 
bandera de Hida lgo y en el pabellón de las t res Garant ías , 
p rec i samente para echar en t ierra la obra levantada por Cor tés . 

¡Cuánto 110 han dicho algunas gen tes aconsejadas de un 
furor insano contra la independencia! U n h o m b r e que h a 
escrito bajo el t í tu lo de Historia una d ia t r iba virulenta con-
t ra los Mexicanos, ha podido asentar que la independencia, 
no era cuestión de derecho, porque los criollos 110 eran los 
vengadores de los indios, ni aquel la se hacia para i-estable-



cer á estos en sus antiguos derechos: y que no era cu es t ío» 
de justicia, porque no existia un agrvio nuevo despues q u e 
los pasados habían sido enmendados . 

P e r o la pát r ia e ra de todos los amer icanos sin dist inción, 
y al promover la independencia , ¡por qué no podrían apa-
rece r los unos como vengadores de ios otros! ¡Ko! jamás los 
criollos quisieron hacer para sí Ja independencia con esclu-
sion de sus compatriotas: en los comba tes se hallaron todos 
unidos, haciendo la mas jus ta de las guerras p o r salvar á su 
pá t r i a común. ¿Qué importa que nadie pensara en r e s t a u r a r 
las cosas al estado que guardaban antes de la conquista? ¿Pues 
qué, desde que los jun tó en un solo establecimiento la nación 
opresora, perdieron' el derecho de q u e b r a n t a r el yugo que pe-
saba sobre todos! ¿y no pudieron combat i r contra ella para 
quedarse formando despues del t r iunfo un solo pueblo, y eso 
por su voluntad? 

Añad í s que los criollos no tenían por sí mas derechos que 
los derivados de la conquista. ¿Por qué derecho se der ivó 
de la conquista sino el de guerra, ejercido profusa y esclusi-
vamente por los dominadores contra todos los amer icanos 
empezando por sus propios descendientes! Tenian estos el 
de recho de poseer una patria como todos los hombres : su 
nacimiento se las indicaba; pero desde mi nac imiento se en-
cont raban sin ella: ¡y 110 tendrían otro derecho que esta ini-
cua privación! 

¡Y aun decís que no habia nueves agravies: cerno si la lili-
ali ilación de los americanos 110 fuera 1111 agravio, ó m e j o r 
dicho, una inmensidad de agravies s iempre renovados! ¿por 
qué olvidáis lo que en las cortes dijisteis acerca de la t i ranía 
ejercida con los americanos an tes y despues del régimen cons-
t i tucional! ¿por qué olvidáis que mient ras en E s p a ñ a se en-
torpeció ó se falseó en su aplicación á nosotros el pr inci-
pio d e igualdad declarado so lemnemen te á nues t ro favor; 
en México la audiencia, el virey, los gei es de las provincias, 
todos los mandar ines violaron el rég imen cons t i tuc iona l 
cuya brevís ima duración sirvió tan solo para a tuier sobre 
los amer icanos recias persecuciones'! 

Bien veo que estos acontecimientos pasaron despues que 
c o m e n z ó l a pr imera guer ra 0:0 i n d e p e n o e u u . : peri elio.* vic-
i en . á corroborar el ju ic io (le les americanos sobre la dis-

pos ic ión de sus ant iguos señores en su favor. Hor r ib l e es e\ 
cuadro que traza Abad y Que ipo de las a f ren tas y miserias d e 
nues t ros padres en la época de su rompimien to con la Me-
trópoli : aquel , obispo reprobaba a l t amen te la independencia; 
pero aun siendo él español, 110 ce r raba los ojos á la luz, y 
reconocía la jus t ic ia dé los mexicanos: ¿á quién c reeremos! 
| á los españoles capaces y bien instruidos, adversarios d é l a 
independencia , que hablan como el mismo gobierno español, 
y como todos los americanos; ó al escri tor que pensó y sostu-
vo lo mismo, pero luego p re t ende re fu ta r á los hechos, á los 
mexicanos, á los españoles, á, sí propio, para desba r ra r hasta 
el es t remo de t ene r por buenas y muy aceptab les resultas 
la dependenc ia que idolatra, todos los agravios y desven-
t u r a s de su nación: y presentar como prueba de la prospe-
r idad de México, la opulencia de sus señores ! 

P a r a él 110 fueron accidenta les ios escesos de la pr imera 
revolución, sino el obje to mismo y los medios de ella: y nos 
dice que por eso no t r iunfó desde luego, siendo al contrario 
combat ida v ivamente por los mismos amer icanos ,—Aunque 
ño conociéramos otra cosa que la voz lanzada en favor dé 
Amér i ca y la de guer ra contra el gobierno opresor, ¿cómo po-
dría decirse que el objeto de la revolución era el de comete r 
desafueros!- P e r o corren impresos muchos documentos de 
Hida lgo y de otros gefes y autor idades mexicanas du ran te la 
revolución, y ellos son tan esplícitos, que no puede revocarse-
en duda el objeto político del movimiento nacional. Confe-
sáis como todos los españoles que era genera l en los amer i -
canos el deseo d e hacer la independencia : y cuando la pro-
claman, les reprocháis que ese 110 es el objeto de su alza-
miento: os exaltais cont ra Hida lgo y sus huestes, con motivo 
de esos desórdenes, y escusais, a t r ibuís á la calamidad de los 
t iempos, ó cuando ¡nis, dedicáis una palabra de muy serena 
reprobación á las a t rocidades d e Calleja, de Cruz , de Floh* 
de T o r r e y otros muchos, cuya memoria no ha perdido la na-
ción. As í a t r ibuís á las opiniones y cos tumbres del siglo 
X V I los horrores de la conquista, y habíais de la espantosa 
despoblación de la Amér ica lo mismo que si fuera de las ho-
j a s que pierden los árboles en el otoño; pero nada omit ís por 
a t raer la indignación general sobre los que combat ieron poi' 
Salvar la pátr ia . 
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L a talla de organización, de disciplina.y acer tada dirección, 

es bas tante para espliear los desas t res de los independientes! 
y es evidente que Hidalgo ó Morolos con un poco mas de for-
tuna, hub ie ran echado par (ierra al coloso que .os llena de ad-
miración. 

E n el s is tema de Calleja contra ído á organizar las milicias 
d e las poblaciones y forzarlas á combat i r contra los insurgen-
tes, para ..que por las represal ias que provocaran llegasen á 
se r sus enemigos irreconciliables: en la satisfacción ele pe r te -
n e c e r á la mas te r r ib le aristocracia como llamaba Mirabeau 
á la t ropa armada: en el orgullo d e vencer muchas veces con 
íacilidad á fuerzas desorganizadas: en ese espír i tu de cuer-
po (pie t ransforma los hombres en máquinas orgullosos de su 
destino, hallamos las razones de la oposicion declarada en t re 
los americanos. Q u e si la causa de esa fatal discordia hubie-
re estado en los desmanes de los insurgentes; ¿con qué magia 
hubieran borrado los suyos innumerables el partido realista? 

¡Corno! Habé i s oprimido b á r b a r a m e n t e un pueblo por 
t r e s siglos sin interrupción: le habéis cercado de tinieblas, y 
de luces engañadoras, mas funes tas que ellas: le habéis 
quitado la conciencia de la dignidad humana y el sent imien-
t o de la justicia, cuya base e terna es la igualdad; ¡y luego le 
acriminaríais hor r ib lemente porque en el dia de .su fu ror no 
guardó bien y cumpl idamente el derecho de la guerra, voso-
t ros que j amás pensasteis en guardar lo con él, vosotros que 
hicisteis d e la paz una du ra continuación de la guerra! ¡Sí! 
Mien t ras mayor just icia hubiera en vuestras acriminaciones, 
mayor sería la indignación que suscitara una t iranía que com-
pr imió y torció como le plugo la inteligencia y el corazon de 
los mexicanos! Y sin embargo ¡cuántas veces dieron estos 
á sus enemigos altas lecciones, no solo ele justicia, sino de 
generosidad! ¿Quiénes propusieron en vano que se obser-
varan en la guer ra los principios de derecho de gentes? 
¿quiénes pidieron con el mismo éxito inmerecido, el" cange 
d e prisioneros con grandes ventajas para los realistas? N u e s -
t r a historia abunda en p ruebas cíe g rande esfuerzo para sal-
var en la gue r r a las leyes de la humanidad. E l bando rea-
lista con su s is tema de m u e r t e á los rebeldes, y de castigo á 
los pueblos (pie les eran adictos, ¿tiene algo que oponer á 
esos hechos? ¿tuvo nunca un gefe suyo el pensamien to de 

imi tar los rasgos de J i m é n e z y de Bravo? ¡I turbide mismo 
se hizo humano desde que abrazó la causa de su patria! 

La .paz debía pe rde r se porque no era posible: ella es u n 
gran bien, pero la Providencia 110 ha querido que se sobre-
pusiera á la gran ley de la humanidad que la impele hacia 
su perfección por sendas 110 s iempre fáciles y llanas. U n a 
gran revolución es s i empre el resultado de enormes ofensas 
á las naciones. A n t e s que estalle la tempestad , los agravios 
del pueblo se han aglomerado, y su infor tunio se ha hecho 
acerbo, y ha suplicado, representado, instado, por si ó p o r 
medio de esos generosos defensores suyos que ruegan al po-
der, ó le demandan con varonil entereza el remedio de los 
males que la sociedad devora en silencio: y solo cuando las 
súplicas son desoídas, las representaciones castigadas, y la 
t i ranía se hace insufr ib le por su dureza y por su falsedad, 
el gigante se alza, irr i tado y des t ruye lo que mas le hiere; 
p rocurando todavía conservar los gefes en quienes se refle-
jan las ant iguas insti tuciones sociales, hasta que nuevas y 
graves ofensas y a ten tados le hacen ver la insensatez de su 
generosa decepción. V e d por qué la revolución inglesa, la 
francesa, la auglo-amer icana misma en su principio, conser-
varon el it33peto á los reyes, y por qué F e r n a n d o V I I fué 
proclamado en el pueblo de Dolores. 

¡Qué distancia desde Fe rnando V I I hasta las leyes d e la 
Re fo rma que han venido á ce r ra r el p rograma de la demo-
cracia en México! ¡Por cuantas revoluciones s i empre furio-
samente provocadas, hemos venido á esta que el pueb lo es tá 
haciendo tr iunfar! D e s d e el grito de Dolores has ta la cons-
titución de 1857 inclusive, la democracia no había hecho 
mas que avances moderados é in ter rumpidos , como H é r c u l e s 
que descansaba al t e rminar cada una de sus empresas . E l 
pueblo, es decir, toda la nación menos los europeos, fo rmaba 
la democracia, cuyos e lementos venían de la colonia misma: 
en la insurrección había sido escomulgado por el clero y per-
seguido por el ejército; pero cuando en 1 8 2 1 el ejérci to y el 
clero aceptaron la independencia , les tendió la mano como 
G u e r r e r o había tendido 1a suya al desgraciado caudillo de 
Iguala. E l pueb lo hizo mas todavía, porque cuando es ta-
bleció la repúbl ica , man tuvo la ya imposib le institución, de-
jas clases privilegiadas con sus e lementos robustos, con. s u s 
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tradiciones y tendencias antipopulares. ¡Honor y alabanza 
á.los buenos ciudadanos, que perteneciendo á las clases p r e -
ponderantes , han desprendido de sí por la fuerza de sus vir-
tudes aquel poderoso espíritu de dominación sobre el 
pueblo, que ha formado el carácter distintivo de esas am-
biciosas 'corporaciones! Tan clara, tan violenta ó inflexi-
b le ha s i d o / e n ella la saña contra la libertad y el pro-
greso de la nación, que si no han establecido como regu-
ladores de nuestras cosas un obispo y un general juntos, 
trasladaron á sus sediciones el espíritu y la espresion de sus 

.conatos parricidas; y proclamaron religión y fueros, y pos 

.dieron por presidentes á Bustamante y á Corro, á >Santa-
Á n n a y á Paredes; á Pa redes que yino á demostrar lo que va-
le la independencia para esas clases, y por qué la mayoría 
de ellas la aceptó en 1821; á Santa -Anna , que con escep-
cion de dos ó tres acciones recomendables, ha sido el opro-
bio de México en la paz y en la guerra. Y sin embargo, las 

. asambleas nacionales de 33, 42 y 47 habían conseryadp al 
ejército y al clero sus prerogativas: la ley de desamortiza-
ción y la constitución de 57 habían mantenido y en rigor 
mejorado 'las rentas eclesiásticas: y las mismas leyes de d e -
forma no siguieron muy de cerca á los motines de Tacubaya 
y la Cindadela, sino hasta que por los esfuerzos inauditos de 
esa aristocracia rencorosa, se embraveció la terrible guerra 
que nos devora. 

L a nación combate por sostener la magostad de sus leyes, 
que hechas por todos, también por todos deben ser obedeci-
das ,y acatadas: la nación combate por alejar para s iempre 
el escándalo, el oprobio, las inmensas calamidades de esas 
guerras que la presentan á la faz del mundo como ur. furioso 
que se despedaza sin piedad y sin otro fin posible que la 
muer te : la nación combate por arrancar de sí los girones de 
la oligarquía colonial: por hacer del ejército su apoyo en los 
grandes .conflictos, no el árbitro de sus destinos: por volver 
al;' sacerdocio pura y l ibre su misipn sagrada no su influencia 
bas ta rda y parricida: la nación combate por la libertad del 
pensamiento, .por la libertad, abundancia y provecho del tra-
bajo, por la ruina de toda superioridad'inicua: la nación cóm-
ba te _ por elevar el nombre Mexicano humillado en nues t ra 
propia tierra, y porque la paz, la libertad y nuestros grandes 

A ' é - . . 

èi omentos de riqueza, atraigím al país hombres de todas las' 
Religiones y de todos los pueblos! 
, ¿Y por. qué no hemos de confiar en la victoria? L a Provi-

dencia favorece á la democracia. E l Dios que quiso honrar 
ía libertad no imponiendo sino pactando con su pueblo la 
òonstitu'ciori que lo tíííbÜa de regir, no consentirá que se tome 
éiCrílegamrenté su ríonibré p'ara humillar y envilecer á los' 
rtíex-fcanos. Nuest ro pueblo de hoy, no solo combate con eí 
valor, la abnegación y perseverancia qite lo distinguieron en 
fa guerra dé independencia', sino que t iene la ventaja de una 
Mostración bastante generalizada, mejores elementos de guer-
ra, ejércitos que alcanzan f recuentes y sorfaladas victorias, 
una comunicación mas estrecha y un sentimiento de confra-
ternidad mas intenso y activó que eh otro' cualquiera' tiein-' 
pb. Los valientes hijos' de Sinaloa defienden* la l ibertad en 
Jalisco: es te 'había mandado' sus tropas liasta Querétaro'. Los' 
Es tados del Nor te que antes de la dictadura, apenas llama-
ban lá atención p >r sus desgracias, mandan sus huestes vale-
rosas" á los Estados de San' Luis y Zacatecas, triunfan esas 
tropas1 en todos los encuentros, pasan á Jalisco', y vienen á 
las puertas de la antigua capital. E l pueb lo 'de O'axaca disi-
pa con sus brillantes é inesperadas victorias los temores de 
sus amigos y la arrogante confianza de' sus opresores, y el 
pr imer pensamiento que su' gloria le inspira es eí de volar en 
auxilio de los otros Estados invadidos por la reacción.' ¡;Son 
por ventura de un solo Estado esos 'guer reros 'que vencieron 
en S'ilao de'spues de haber obtenido tah'tas victoria^ eif San 
Luis', Jalisco y Zacatecas? No; que 'son hijos de to¡fOs ésos, 
Es tados y de G-aanajuVito, y de aquel fomosó Miclioacan, tier-
ra de héroes que' tantas páginas bril lantes ha escrito en la 
historia de nuestra bien amada libertad. ¡Oh', yo lo* ju ro por' 
todos los héroes de la independeheia! E n esta nación e l des-
pot ismo no se' establecerá, jamás': , 

Tenemos en fin el apoyo robusto del siglo X I X que no pernii- ' 
t e retrogadar. T a n valerosos y mas ilustrados que los griegos 
y loé romanos", los' pueblos dé hoy les aventajan en sumo gra-
do por el abandono de aquél sistema' d e engrandecimiento^ 
injusto, que no se ap laude ya éif úir hombre ni en -una na-
éion, aunque e se hombre sea einiuente, aunque esa nación, 
á&a' la patr ia misma. Todavía nos es t remecemos al genstit 
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lo que se l ibraba en Maratón, en Salamma y en Platea al 
t rance de una batalla. E s que allí se acometieron la barba-
r i e y la civilización: allí vacilaron los destinos del mundo. 
P e r o si la Grecia tuvo la gloria de salvarles, no puede pensar 
siquiera en darles consistencia, promoviendo la ilustración y 
el goce de la libertad en pueblos que despreciaba y abor re -
cía; ella misma, repel idos los persas* tornaba á sus e ternas 
rivalidades y discordias. L a repúbl ica de Roma no fué gran-
d e sino á espeusas del mundo conocido; y cuando la encade-
naron los césares, pareció que la l ibertad se había ecl ipsado 
para s iempre. L a ira santa de las cruzadas tenia enf ren te el 
ó di o igualmente implacable de sus enemigos; y en breve es-
tas guer ras sagradas despedazaron á los mismos pueblos d e la 
cristiandad. L a humanidad, pues, desconociéndose á sí mis-
m a por esas fatales divisiones d e sectas, de razas y de lugares, 
marchaba penosamente, avanzando sin saberlo, por una .senda 
ensangrentada y tenebrosa , al cabo de la cual solo Dios veía 
la luz ¡Pero hoy los pueblos especia lmente los d e E u -
ropa y Amér ica salvan sus vetustos valladares, y se es t rechan 
en una santa y nunca vista confraternidad! La humanidad 
comienza á sen t i r que circula por su inmensidad toda un es-
p í r i tu celeste de luz, de unión, de justicia y libertad. L a 
impren ta , el vapor, la electricidad hacen prodigiosamente rá-
pido y general el comercio material y el de las ideas: la hu-
manidad ve á cada ins tante los sucesos del inundo, las mara-
villas del pensamiento, las t ramas de los tiranos, las glorias 
de la libertad, y en lontananza una era d e inmensurable pro-
greso y de ventaja! ¡Es un concurso máximo (pie aplaude y 
p ro t e j e lo bello y lo grande, que maldice, confunde y anona-
da las preocupaciones religiosas y políticas,- la ambición, la 
iniquidad y el egoismo, el desenfreno y la t iranía! es un ju ra -
do infalible y supremo que condenó hace pocos dias al rey 
de Nápoles , y honró con la apoteosis á Garibaldi! E s u n a 
potencia sin rival y sin modelo, gobernada por la justicia, cu-
yo imper io dilata por todas partes; que 110 ha necesitado del 
ejército grande para dic tar á los czares la libertad de los sier-
vos en Rusia, ni ha evocado el fu ror de las cruzadas para 
aplastar al mons t ruo del fanat ismo mahometano en Siria! 

E s t e siglo que nos t ra jo la independenc ia , la Lejú .bl ica y 
e l -vigor de nues t ra ya i ndomab le democracia, t e s asegura 
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ó P ' m ' ) S í m f c o s d G k victoria que la nación es tá para alcan-

zar sobre sus ya destrozados enemigos .—¡Dent ro de poco 
t iempo, abat idas las clases levantadas para imped i r el paso á 
la democracia en México, y favorecida la l ibertad v b ienes-
t a r de todos nues t ra Repúbl ica ob tendrá en el. gran tea t ro 
del m u n d o el puesto debido á un pueblo que sin auxilio es-
t r ano consumó su independencia , que dió l ibertad á los es-
clavos desde los p r imeros dias de su gran revokc ion , que 
pro teg ió la inmigración y favoreció como pocos la condicion 
civil de ios extrangeros, y que en medio siglo h a b r á recorri-
do el espacio t r emendo que separa la se rv idumbre , d e la li-
ber tad en su mas alto desarrollo! 
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